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EL NOMBRE DE MANUEL Ossorio y Bernard resulta sumamente familiar para cualquier 
estudioso de la literatura del siglo XIX, pues sus trabajos bibliográficos son materiales 
imprescindibles para cualquier investigador, especialmente cuando se inicia el estudio 
de alguna figura apenas recordada en los manuales al uso y que, sin embargo, en su día 
gozaron de fama y prestigio. Su Galería biográfica de artistas españoles del siglo XIX1, 
Apuntes para un diccionario de escritoras españolas del siglo XIX2, Apuntes para un 
diccionario de escritoras americanas del siglo XIX3 y Ensayo de un catálogo de 
periodistas españoles del siglo XIX son materiales harto utilizados por todos nosotros, 
especialmente, su Catálogo de periodistas4, obra que proporciona una enorme riqueza 
de datos sobre aquellos escritores que, desde una posición más modesta que las grandes 
figuras, participaron y contribuyeron a la brillante actividad intelectual y literaria de este 
periodo. Sin embargo, su labor creativa ha permanecido demasiado tiempo olvidada5 
Manuel Ossorio y Bernard fue el prototipo del hombre de letras de la segunda mitad 
del siglo XIX. Trabajador infatigable que no escatimará esfuerzo alguno para 
compaginar un trabajo burocrático en la administración oficial con su incuestionable 
vocación de escritor: «[...] no cambiaría por los títulos u honores más eminentes el 
dictado de escritor público, honrosísimo blasón que aspira a merecer como la mejor 
herencia que legar puede a sus hijos»6. Su producción literaria es amplia y variada, como 
1
 Galería biográfica de artistas españoles del siglo XIX, Madrid, Imprenta de Moreno y 
Rojas, 1868-1869, 2 vols. 
2
 «Apuntes para un diccionario de escritoras españolas del siglo XIX», La España Moderna, 
IX (Septiembre, 1889), X (Octubre, 1889), XIV (Febrero, 1890) y XVII (Mayo, 1890). 
3
 «Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX», La España 
Moderna, XXXVI (Diciembre, 1891), XXXVII (Enero, 1892) y XXXVIII (Febrero, 1892). 
4
 Ensayo para un catálogo de periodistas españoles del siglo XIX, Madrid: Imprenta y 
Litografía de Julián Palacios, 1903-1904. 
5
 La bibliografía sobre Manuel Ossorio y Bernard se reduce al artículo de Enrique Pardo 
Canalís, «Manuel Ossorio y Bernard a través de sus obras», Revistas de Ideas Estéticas, XVIII, 
70 (1960), págs. 143-162 y a la reciente edición de Viaje crítico alrededor de la Puerta del Sol, 
Madrid: Castalia, 2001, llevada a cabo por Ma Isabel Jiménez Morales. 
6
 La República de las Letras. Cuadros de costumbres literarias, Madrid: Establecimiento 
Tipográfico de E. Cuesta, 1877, pág. VI. 
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lo demuestran sus incursiones en géneros tan dispares como el ensayo, el teatro, la 
poesía, el cuento, la novela, el artículo de costumbres y la literatura infantil, además de 
los mencionados trabajos bibliográficos. Una producción literaria vinculada estrecha-
mente con su condición de periodista, pues, como él mismo señala en su Ensayo de un 
catálogo de periodistas del siglo XLX, fue redactor en El Constitucional (I860,), El 
Contemporáneo, (1864), El Español (1865), La Ley (1867), Don Quijote (1869), Las 
Novedades (1870-1871), El Eco del Progreso (1872), El Cascabel, La Gaceta de 
Madrid, El Gobierno, El Día y La Correspondencia de España. Asimismo subraya que 
dirigió los titulados La Idea (1859), El Teatro (1864), El Noticiero de España (1868), 
La Independencia Española (1868), La Gaceta Popular (1873), El Cronista (1885), El 
Diario Oficial de Avisos, La Correspondance d'Espagne, La Niñez, El Mundo de los 
Niños, La Edad Dichosa, La Ilustración Católica y la Agencia Fabra. Para subrayar su 
dedicación al periodismo Manuel Ossorio y Bernard señala, igualmente, que ha 
colaborado «en numerosos periódicos de Méjico, Cuba y Filipinas y en la inmensa 
mayoría de los literarios, desde el Semanario Pintoresco Español, hasta el día, por lo 
que sería muy prolija su enumeración»7 (319). Desde 1859, momento en el que inicia 
sus colaboraciones en El Museo Universal, hasta 1904, redactor en Gente Vieja, Manuel 
Ossorio no dejará de colaborar en las páginas de los periódicos más sobresalientes de 
esta segunda mitad del siglo XIX. Experiencia que le permitirá escribir unos artículos 
de costumbres vinculados de forma muy especial a resaltar la íntima relación existente 
entre literatura y periodismo en estas décadas. Unos artículos que aparecen primero en 
la prensa y que, posteriormente, son recopilados por Manuel Ossorio y Bernard en las 
colecciones tituladas Bocetos y borrones políticos y literarios (1873), La República de 
las Letras (1877), Un país fabuloso (1878), Viaje crítico alrededor de la Puerta del Sol 
(1882), Cuadros de género trazados a pluma (1883), Libro de Madrid y advertencia de 
forasteros (1887), Monólogos de un aprensivo (1887), Papeles viejos e investigaciones 
literarias (1890), Caracteres contemporáneos (1891) y La vida en sociedad [1899]. 
De todas estas colecciones es la titulada La República de las Letras la que recoge 
de manera sistemática unos cuadros de costumbres dedicados a desentrañar «las 
interioridades de la vida literaria»8 de la época, con el objetivo, de tan claro sabor 
costumbrista, de advertir a los futuros literatos del estado en que se encuentra «la 
desorganizada y extraña república de las letras»9, tal como el propio autor expone en el 
brevísimo prólogo que antecede a los artículos. La preocupación de los escritores 
decimonónicos por trazar desde las páginas de los influyentes periódicos un panorama 
general de la literatura del momento o denunciar todos aquellos aspectos claramente 
7
 Ibíd., pág. 319. Estos datos se complementan con los aportados por el propio Manuel 
Ossorio en textos de carácter autobiográfico como «Autobiografía», en Poemas infantiles, 
Madrid: Establecimiento Tipográfico de J. Palacios, 1894; «La vejez militante. Don Manuel 
Ossorio y Bernard», Gente Vieja, 15 de febrero de 1904, y en los ofrecidos por sus hijos—María 
de Atocha y Ángel Ossorio y Gallardo—en el prólogo de Obras escogidas de D. Manuel Ossorio 
y Bernard. I. Trabajos sobre la vida literaria, Madrid, Imprenta de Juan Pueyo, s. a. 
8
 Op. cit., pág. V. 
9
 Ibíd., pág. VI. 
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insatisfactorios que rodean la producción literaria es un tema nunca olvidado por los 
escritores costumbristas. Desde los maestros del costumbrismo romántico—Larra, 
Mesonero Romanos—hasta la numerosísima producción costumbrista aparecida en el 
último tercio de siglo raro es el costumbrista que no aborde en su producción la 
descripción de tipos como «el literato», «el autor de comedias», «el poeta», «el 
zarzuelero», «el bailarín», «la suripanata», «el cómico casero», «el caballo blanco», «los 
alabarderos», «la cómica de la legua», «la actriz», «el editor», «el librero de viejo», «el 
coleccionista», etc. Asimismo en esta rica panorámica que ofrecen los escritores 
costumbristas sobre la vida cultural y artística no podían faltar las referencias a la 
influyente prensa del siglo XIX, conscientes de que el periodismo se había convertido 
en arma eficaz para orientar la opinión pública, tanto en lo que respecta al ámbito 
político como literario. No es extraño, pues, que tanto los escritores del Romanticismo 
como del Realismo, convencidos de la popularidad que el periodismo puede granjearles, 
inicien su carrera profesional vinculándose a este medio bien como redactores fijos u 
ocasionales, bien escribiendo artículos de fondo, de costumbres, de crítica literaria o 
dando a conocer a través del folletín algunos de sus más acertados relatos. Mesonero 
Romanos en «El periodista» señala la novedad del tipo—«[...] Su existencia data sólo 
entre nosotros, de una docena escasa de años»10—percatándose de que el periodismo es 
una de las vías más rápida que al hombre de su tiempo se le ofrece para lograr esa pronta 
fama a la que aspira. Igualmente, denuncia las artimañas empleadas por algunos sujetos 
que careciendo de la más absoluta preparación aspiran a ocupar puestos privilegiados 
en la sociedad valiéndose de la redacción de un periódico11. 
Los cuadros de costumbres analizan, pues, este notable fenómeno cultural que es 
el desarrollo de la prensa durante el siglo XIX y tanto la primera colección costumbrista 
publicada en España, Los españoles pintados por sí mismos, como las aparecidas en el 
último tercio de siglo, recogen numerosos artículos en los que se describe el quehacer 
de estos profesionales, desde la figura misma del redactor, hasta la novedosa figura del 
vendedor callejero. Sólo, como botón de muestra, cabría recordar los artículos de José 
de Navarrete—«La vida literaria»—José Ma de Andueza—«Los correos» y «El escritor 
público», Ricardo Sepúlveda—«El vendedor de periódicos»—José Garay de Sarti—«El 
periodista de oficio»—Andrés Ruigómez e Ibarbia—«El periodista peatón»—Eduardo 
de Lustónó—«La redacción de un periódico demoledor»—Modesto Fernández y 
González—«La tribuna de periodistas»—Manuel Matoses—«El periódico calleje-
ro»—Nicolás Díaz de Benjumea, «El gacetillero»—sin olvidar, claro está, el análisis que 
10
 Mesonero Romanos, «Contrastes», en Escenas y tipos matritenses, ed. de Enrique Rubio 
Cremades, Madrid: Cátedra, 1993, pág. 481. 
1
 ' Mesonero Romanos subraya el prestigio social alcanzado por los periodistas y muestra su 
preocupación por una sociedad que se deja arrastrar por cualquier individuo que difunda sus 
opiniones desde las páginas de un periódico, sin discernir lo acertado o erróneo de las mismas: 
«[...] El periodista es una potencia social, que quita y pone leyes, que levanta los pueblos a su 
antojo, que varía en un punto la organización social. ¿Qué enigma es éste de la moderna sociedad 
que se deja conducir por el primer advenedizo; que tiembla y se conmueve hasta los cimientos 
a la simple opinión de un hombre osado; que confía sus poderes a un imberbe mancebo para 
representarla, dirigirla, trastornarla y tornarla a levantar?», ibíd., pág. 481. 
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Larra nos ofrece en artículos como «El hombre pone y Dios dispone, o lo que ha de ser 
el periodista», «Ya soy redactor» o «Fígaro dado al mundo». 
La República de las Letras se inserta dentro de esa honda preocupación por el 
mundo cultural manifestada por costumbristas anteriores y coetáneos a Manuel Ossorio 
y Bernard. Asimismo, la larga trayectoria profesional del escritor, labor que se inicia, 
como ya apuntábamos, en 1859, con sus colaboraciones en El Museo Universal, lo 
convierte en el escritor idóneo para analizar, describir, censurar o alabar una actividad 
profesional que tanto prestigio había alcanzado al acercarnos al último tercio del siglo. 
La admiración que siente Manuel Ossorio y Bernard por su propia profesión le lleva, 
quizás, a desechar, como norma general, las censuras agrias y elegir la sátira, el humor, 
la ironía como las armas más eficaces para ridiculizar conductas inadecuadas o 
denunciar a aquéllos que se acercan al periodismo por motivos espurios. El propio autor 
en el Prólogo de la obra califica sus artículos de cuadros festivos, aunque en ocasiones 
ese tono desaparezca para dejar paso a unas reflexiones más serias, como tendremos 
ocasión de comprobar. 
Manuel Ossorio y Bernard dedica algunos de los veinticuatro artículos que 
configuran La República de las Letras a mostrar la creciente atracción que el mundillo 
literario ejerce sobre sus contemporáneos. Así, por ejemplo, en los artículos titulados 
«El primer periódico» y «Un poeta» describe los primeros pasos de unos personajes que, 
tras haber logrado cierto éxito con sus trabajos literarios en su lugar de origen, deciden 
ensanchar sus horizontes profesionales en la corte, convencidos de alcanzar el prestigio 
que merecen. En ambos casos el periódico es la vía elegida para abrirse camino, aunque 
el resultado obtenido es diferente. El protagonista de «Un poeta», a pesar de sus escasas 
aptitudes y estudios, lograr triunfar con una modalidad poética que Núñez de Arce 
denominaba suspirillos germánicos12, con evidente tono despectivo. Sin embargo, el 
protagonista de «El primer periódico» terminará renunciando a sus pretensiones después 
de ver cómo le cierran sus puertas los periódicos y fracasar en su intento de fundar, junto 
a otros aspirantes a literatos, un periódico nuevo en el que dar a conocer sus disparatadas 
creaciones. Manuel Ossorio no suele contentarse en sus artículos de costumbres con la 
mera ridiculización de actitudes habituales de su época, sino que suele ofrecer alguna 
alternativa que contribuya a solucionar el problema denunciado. Así, ante las 
desmedidas e inadecuadas pretensiones de esos aspirantes a literatos, Manuel Ossorio 
12
 Se trataría de una modalidad poética donde el poeta expresa sus desengaños amorosos y 
un prematuro hastío de la vida. Gaspar Núñez de Arce rechazó dicha modalidad por considerarla 
inadecuada para su tiempo. Vid. a este respecto su «Discurso sobre la poesía contemporánea», 
incluido en la 8a ed. de Gritos del combate, Madrid: Fernando Fe, 1930.Manuel Ossorio, op. cit., 
pág. 26, ridiculiza a su personaje convirtiéndole en el autor de la siguiente composición: 
Tú eres la dicha, yo soy la pena, 
Yo el navegante, tu la sirena, 
yo noche oscura, tu claro día, 
Yo prosa humilde, tu poesía, 
Tu diva hermosa, yo Belcebú, 
Yo sol que muere y autora tú. 
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exige que sean los críticos y los escritores consagrados los que, actuando de manera 
responsable, desilusionen a estos noveles aprendices de literatos13, pues es sumamente 
frecuente en la época que pretendientes a políticos, literatos, actores o académicos, 
contando con la protección de un amigo en las redacción de un periódico, logren salir 
del anonimato cuando éste inserta en las columnas del periódico media docena de líneas 
como las siguientes: 
«El renacimiento literario de nuestra patria es una verdad innegable. Madrid cuenta 
desde ayer con un nuevo poeta repentista, destinado a ser el encanto de los salones. 
Delante de nosotros improvisó anoche un poeta épico y puso en verso en cinco minutos 
la plana de anuncios de La Correspondencia. Ha prometido una tragedia a Vico, un 
drama a Calvo, una comedia a Catalina y un sainete a Mario»14 
Suelto que se reproduce, gracias a las buenas relaciones entre compañeros de oficio, 
en otros medios periodísticos y que convierten, con su insistencia, al supuesto «literato» 
en una auténtica celebridad. 
En «El redactor universal», «Los demoledores», «Periodistas de pega» y «El 
espíritu de la prensa» Manuel Ossorio y Bernard con extraordinario gracejo denuncia 
unas prácticas profesionales que él repudia. Así, por ejemplo, señala la venalidad de 
unos periodistas dispuestos a poner su pluma al servicio de las más opuestas causas y 
colaborar, con tal de que su firma aparezca en las columnas de un periódico, en 
cualquiera de ellos, llámese «El gorro frigio» o «La Inquisición», «El término medio» 
o «Las castañuelas»15. Así, de escribir artículos de fondo defendiendo el liberalismo más 
radical pasan a la redacción de un periódico de clara ideología absolutista: 
[...] defensor de la tradición en todas sus manifestaciones, por absurdas que sean, 
y pide la tortura y la hoguera para todo lo que trascienda a liberalismo. Su dócil 
pluma, que trazó las glorias de la libertad, traza con igual brío las de la tiranía; 
califica de infames a sus antiguos compañeros, y desea un inmenso grillete para 
aplicárselo a la humanidad... como medida preventiva16 
13
 Manuel Ossorio Bernard exige responsabilidad a los críticos de la siguiente manera: «Si 
algún escritor se hubiera negado a elogiarle en la prensa, y antes bien le hubiera aconsejado lo 
que debía, tal vez Manolito habría reflexionado oportunamente y evitado su desdicha: 
«Desengáñese Vd.—debió decirle la crítica—la travesura con que coordina Vd. las palabras no 
tiene nada del genio sublime que han hecho creer a Vd. que es su patrimonio. Usted escribe, por 
la mismísima razón que habla el loro; tiene bastante habilidad para ensamblar palabras que rabian 
de verse juntas, pero ni es Vd. poeta ni ese es el camino. Vuelva Vd. a su abandonada carrera de 
farmacia [...] cásese Vd. con la hija del tío Matalhombro [...] y no haga Vd. que las prensas 
giman con razón multiplicando sus dislates. Mire que la aureola que parece rodearle es efímera 
y falsa; que los que aplauden sus travesuras lingüísticas no son capaces de recordar uno solo de 
sus conceptos, y que todavía no ha logrado Vd. arrancar una lágrima ni una sonrisa a sus oyentes 
ni lectores. No sea Vd. terco, Manolito, y ya que todavía es joven, arrepiéntase, haga penitencia 
y vuélvase a su lugar», ibíd., pág. 27. 
14
 Ibíd., pág. 68. 
15
 Ibíd., pág. 58. 
16
 Ibíd., pág. 59. 
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Manuel Ossorio y Bernard lanza sus dardos críticos para denunciar los frecuentes 
fraudes cometidos por desaprensivos que, haciéndose pasar por redactores, lo mismo se 
comprometen, a cambio de un módica cantidad, a publicar la biografía de cualquier 
honrado e ingenuo comerciante en las páginas del supuesto periódico en el que trabajan, 
que ocupan con gran naturalidad las butacas reservadas para los revisteros acreditados 
en los estrenos teatrales o falsifican la firma de un acreditado miembro de la prensa para 
favorecer la inserción de una determinada noticia en un buen número de periódicos. 
Timadores, en suma, que viven a la sombra de la prensa periódica y desprestigian con 
sus artimañas a los verdaderos profesionales, tal como se apostilla en «Periodistas de 
pega». 
En esta misma línea de denuncia a esos individuos que alardean de periodistas 
recrimina una práctica demasiado habitual en las redacciones de numerosos periódicos, 
la de confeccionar los sucesivos números a base de extractar las noticias de las páginas 
de otros periódicos. A este tipo de periodista Manuel Ossorio y Bernard lo califica de 
periodista de tijera, definiéndolo, con su habitual ironía, de la siguiente manera: 
El redactor de tijera debe emplearla sin duelo, haciendo que corra fácil e inteligente 
por las columnas de los demás periódicos. En el noble horror que debe profesar a 
la pluma y al tintero, se limitará a reproducir lo que no necesite alterar siquiera los 
tiempos de los verbos o cambiar las fechas. Para ello, viendo la Gaceta, cortará la 
parte dispositiva de los decretos; tomará los sumarios de los periódicos y revistas 
y hará que su tijera viaje por las noticias y gacetillas [...] si su periódico es de la 
mañana, cortará las noticias que haya traducido algún diario de la noche, y si es 
vespertino, utilizará el trabajo de los de la mañana17. 
En este mismo artículo™«Código de un maldiciente»—pone de relieve la creciente 
agresividad y deshumanización de que hacen gala los aspirantes a ocupar plaza de 
noticiero, individuos que no dudan, con tal de lograr la noticia más sorprendente en 
violar la intimidad de un hogar o irrumpir en la escena más desoladora18. Manuel 
Ossorio y Bernard propone, para hacer frente a todos estos despropósitos, que se exija 
la firma del autor al final del artículo publicado y responsabilizar, de esta forma, al 
escritor de las opiniones o afirmaciones vertidas en el mismo. 
Estas pautas de conducta no son privativas de los profesionales de la prensa, pues, 
17
 Ibíd., pág. 78. 
18
 Con ironía Manuel Ossorio y Bernard recomiendo lo siguiente: «[...] Si algún presidente 
del Consejo estuviese en la agonía, el noticiero deberá colocarse en la alcoba, esconderse entre 
las cortinas de la cama, e ir apuntando las fases de la enfermedad y los detalles de la agonía. Si 
acude a un incendio y ve a una madre medio loca por la muerte de su hijo, presa de las llamas, 
el noticiero deberá parar a dicha mujer y preguntarle su nombre, el de su hijo, la edad de ambos, 
el oficio del marido, y si es posible, algunas noticias del traje que tenía la víctima y todos los 
detalles de su muerte [...] Si ve un cadáver en la calle, le registrará los bolsillos para ver de 
identificar su persona antes de que llegue la autoridad judicial. Si ha oído hablar de un desafío 
por cuestiones femeninas, averiguará y publicará el nombre de la interesada, con los detalles 
necesarios si se trata de una mujer casada», ibíd., pág. 79. 
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como la mayoría de ellos son además de periodistas poetas, dramaturgos o novelistas, 
estas prácticas se observan también en su labor creativa, como subraya el escritor en 
artículos como «Poeta de circunstancias», «Plan de un drama», «Apuntes teatrales», 
«Código de un maldiciente», «Dolora dramática» y sobre todo en el gracioso cuadro de 
costumbres literarias titulado «Tapas y medias suelas». En este último Manuel Ossorio 
y Bernard establece un ingenioso y cómico paralelismo entre la actividad profesional de 
un zapatero remendón y la del escritor, pues si el primer se las ingenia para hacer pasar 
por nuevos un par de zapatos viejos, el escritor del momento hace lo propio, apoderán-
dose sin el menor escrúpulo de las obras de autores clásicos o extranjeros. Así, al 
establecer la comparación señala con no poco humor lo siguiente: 
¿Qué hace sino imitarle el autor que penetra por el florido campo de nuestra 
literatura del siglo XVII, y apoderándose de una comedia—como si la hubiera 
desechado un arenero—se encierra con ella en su casa, y la hace salir de sus manos 
original y conquista con ella más tarde honra y provecho! 
Que la obra tenía cinco jornadas... pues se reduce a tres actos; que intervenían 
en su acción veinte personajes... pues con matar la mitad, estamos al cabo de la 
calle; que era muy elevada... se le cortan los tacones; que está el asunto gastado... 
se le clavetean unas medias suelas a la moderna. 
Muchas veces, dos obras viejas contribuyen a una nueva, como de los dos pares 
de botas suele hacerse uno solo19. 
Si interesantes son las llamadas de atención que Manuel Ossorio y Bernard realiza 
sobre estos hechos tan característicos de su época, como las frecuentes apariciones y 
desapariciones de periódicos y revistas en un lapso muy corto de tiempo, la proliferación 
de individuos que aspiran a ocupar un puesto en las redacciones de los periódicos o la 
utilización de la prensa como vehículo de encumbramiento social, no menos significati-
vas son las reflexiones que el escritor esboza sobre un aspecto de capital importancia en 
el desarrollo de la actividad literaria del siglo XIX: la configuración del escritor como 
un profesional que vive exclusivamente de su pluma. De esta forma la obra literaria 
comienza a convertirse en un producto mercantil, y como tal, sometido a las leyes del 
mercado. Así, si el escritor cuenta con el beneplácito de lectores, espectadores y críticos, 
podrá hacer frente a sus necesidades materiales, convirtiéndose su creación artística en 
una fuente inmejorable de ingresos. Ossorio y Bernard es consciente del cambio que se 
está produciendo en la consideración social del escritor, de ahí que se interese por los 
temas y aspectos mencionados anteriormente. 
Con gran perspicacia Manuel Ossorio reflexiona sobre la profesionalidad del 
escritor en «Pobres poetas», «Talleres literarios», «La propiedad es un robo» y 
«Asociación de escritores». En estos artículos el escritor contempla la literatura como 
una actividad intelectual merecedora, además del reconocimiento social, de una 
retribución justa que permita al verdadero escritor, no al aficionado, vivir con dignidad 
Ibíd., pág. 133. 
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de su trabajo. Manuel Ossorio y Bernard se queja de la escasa valoración que todavía 
en estos años se concede a la creación literaria, pues, según la opinión general, sólo el 
que trabaja con las manos, el industrial o el profesional de la medicina, debe percibir la 
consiguiente remuneración, mientras que el escritor debe contentarse, en el mejor de los 
casos, con el aplauso y reconocimiento del público, tal como apostilla en «Pobres 
poetas»20. El escritor, haciendo gala de gran ingenio y humor, propone en «Talleres 
literarios» que se establezcan, en una especie de prospecto o anuncio, las retribuciones 
que deberá percibir el escritor por los distintos trabajos literarios encomendados. Así, 
entre otras, encontramos esta económica tarifa: 
Artículos políticos, de los que no dicen nada 8 rs. pieza 
Artículos recogibles 16 -
ídem para alcanzar la suspensión de un diario 20 -
Revistas de moda, sin firmar 2 -
ídem con la firma de poetisas eminentes 4 -
Epitafios para los hombres públicos xh -
Epitalamios, a precios convencionales 10 -
Improvisaciones, pidiéndolas con un mes de anticipación 
[•••] 
Idilios y églogas, versos amorosos, felicitaciones para días de santo y otras menu-
dencias, por lo que quieran depositar los parroquianos en la bandeja que ha de 
ponerse en el taller!21 
En «La propiedad es un robo» el tono humorístico desaparece para exponer uno de 
los conflictos que los escritores del momento tienen planteados: la exigencia a que la 
propiedad intelectual del escritor se transmita a sus herederos legítimos por un plazo 
superior al que el artículo segundo de la ley del 10 de junio de 1847 les recono-
ce—cincuenta años. Exigencia que de nuevo se subraya en el artículo dedicado a la 
recién creada Asociación de Escritores y Artistas, pues Ossorio y Bernard, que figuró 
en la nómina de sus fundadores22, señala en dicho artículo que esta reivindicación fue 
una de las primeras tareas que emprendió la citada Asociación, encargando al Sr. D. 
Mariano Vergara la redacción de un proyecto de ley que se discutió acaloradamente en 
las Cortes y que fue defendido, entre otros, por los diputados Danvila, Correas y 
González. Como es sabido, en 1879 el plazo en el que se mantiene la propiedad 
intelectual se amplía hasta ochenta años después de la muerte del autor, lo que supone 
20
 Con no poco sentido de humor Ossorio y Bernard en este artículo alude a esa opinión 
generalizada en la época de que el trabajo literario no es objeto de una gratificación económica: 
«El aplauso de la muchedumbre será su patrimonio; pero dinero... ¿Con qué derecho pide un 
holgazán! ¿Qué callo le ha salido en las manos por inventar versos? ¿Qué quebradura tiene por 
ello? i Vaya, que son exigentes los señores poetas... !», ibíd., pág. 35. 
ú
 Ibíd., pág. 40. 
22
 Vid. a este respecto las esclarecedoras noticias que Julio Nombeía en Impresiones y 
Recuerdos, Madrid: Casa Editorial «La Última Moda», 1909-1912, ofrece sobre la creación de 
la Asociación de Escritores y Artistas. 
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una conquista considerable para los escritores de finales de siglo, sobre todo si tenemos 
en cuenta que las Cortes de Cádiz sólo extendían a diez años el reconocimiento de dicho 
derecho. 
Manuel Ossorio y Bernard contribuye con los artículos insertos en La República de 
las Letras a ampliar y fomentar la reflexión que sobré la propia actividad literaria han 
ido realizando desde el Romanticismo los propios escritores, conscientes, sin duda, de 
los cambios que se iban operando en su entorno. De esta forma el libro La República de 
las Letras se convierte por su carácter su monográfico en un documento vital para el 
conocimiento del ambiente cultural y literario de una época en la que se suceden con 
gran celeridad los cambios ideológicos y sociales en general. 
